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10 hace mucho tiempo El Fígaro, de París, cen- 
suró duramente á varios literatos espaóoles: re- 
cordamos Liue tino era acusado porque, sin outo- 
Hzacián de su autor, hahia traducido novela muy en 
■boga, gracias á las desdichas de nuestro tiempo: o 

■ escarnecido porque, punzado por desmedida petulancia ü 
[liostigadü por afán de lucro, improvisó carta de plácemes, 

■ ijue suponía le había dirigido renombrado literato francés 
Wy que, puesta al frente de la traducción dada á luz, había 
Tde ser causa de que se vendieran más ejemplarer, ya de 
l,que no se ocultaran sus graves faltas. 

No aconsejaremos á nadie que proceda de semejante 1 
p.tnanera, aunque estamos convencidos de que los perjui- j 
L«ios no son grandes, ni las consecuencias ulteriores deplo- 
r rabies. En España leen novelas francesas traducidas los 
I que no saben francés, y en cuanto á las cartas que las pre- 
Pceden, suponemos siempre que son hijas de galante aten- 
ción de los autores, agradecidos por el conocimiento que 
fc'^acen adquirir de sus obras, no siempre dignas de ello por 
idesgracia. listos son, pues, pecados veniales en el terreno 



literario, en el que cabe comeierlus mortult-s y de tamaña 
magnitud, que ningún pontífice pueda absolver de ellos. 
Los españoles no estamos aún dispuestos para crímenes 
literarios que exciten la general atención, ysi esto lo atribu- 
yen nuestros vecinos al atraso en que nos consideran. Dios 
nos lo conserve mucho tiempo, pues, á nuestro pobre en- 
tender, vale más la buena fe, aunque sea hija de la igno- 
rancia, que el saber, fruto de la perversidad ó de cualquier 
otra mala pasión. 

El mismo periódico que tan dura censura hacía de los 
literatos españoles, anunció poco después que una revista 
recientemente creada en París publicaria dos cantos in- 
éditos de la Divina Comedia, hallados en un códice de la 
Biblioteca Nacional de Roma, que fué antes de la de los 
Escolapios de San Pantaleón- La incredulidad nos hizo son- 
reír; no hace falta conocer la epopeya cristiana, lan valiosa 
en la historia literaria como las de Valmiki y Homero, ni 
mucho menos estudiar los innumerables comentarios, 
notas é ilustraciones que tan numerosa hacen ya la biblio- 
teca dantesca, para oponer seria negativa á un aserto qucj 
desde luego, parece aventurado. Viviendo aún el Dante, 
era ya tan grande la admiración despertada por su obra, 
que se generalizó en múltiples copias y se apreció, desde 
luego, lan profundo el saber que atesoraba, que comenza- 
ron los comentarios inmediatamente. Apenas muerto el 
poeta se creó en Florencia una cátedra especial para expli- 
carlo, desempeñándola primeramente Boccacio que la ocu- 
pó desde el 3 de Octubre de 1473 hasta su muerte. Con el 
comentario de los diez y seis primeros cantos de la Divina 
Comedia, que es lo que se conoce de tan importante traba- 
jo, probó el ilustre autor del Decamerñn que sabía hacer 
pensar, del mismo modo que con sus cuentos incompara- 
bles y fuente de tantos otros, había probado que sabía 
hacer reir: á partir de entonces, el platónico amante de 
la tan idealizada Beatriz, ha sido constantemente estudiado; 
se han sondeado sus pensamientos, se han aquilatado sus 
frases, se le ha considerado desde todos puntos de vista, y 
generación tras generación parece mostrar empeño en no 
dejarlo en paz un solo momento. Esta es, sin duda, una 



las condiciones á que se cncucnira sujeto el genio y 
pTjene observándose en la historiu liieraria desde los tiem- 
í pos más remotos: todos los autorus de alguna imponancia 
tienen admiradores que se consagran á ellos, que los ana- 
lizan é interpretan, tomándolos como objetivos de stis 
buenos ó malos trabajos, haciéndolos víctimas de ellos. 
Dante. Cervantes y Shakspeare han sido objeto de exáme- 
nes lan minuciosos, tanto en las patrias á que honran, co- 
mo en las demás naciones que los admiran, que si más allá 
de la tumba se siente, que si después de la vida se experi- 
mentan sensaciones por los actos que los demás realizan, 
ellos unas veces se deben haber puesto rojos de vergüenza, 
I al ver cómo se publicaban sus interioridades, al ver que se 
^estudiaban sus acciones como para hacer un expediente de 
vita et moribus: otras deben haber palidecido de ira, con- 
Uiderando el sinnúmero de alusiones, opiniones y hasta 
reonocimientos que se le suponen y de los que fueron 
n)enos por completo. 

Todas estas consideraciones despertadas en nosotros por 
1^ anuncio de la extraña publicación que se ofrecía, daban 
■ Jugar á que dudáramos de su exactitud, pensando en tanto 
ly lanto abuso literario como puede recordarse: se nos an- 
pojaba sumamente extraño el que hasta nuestros días hu- 
p^ieran permanecido inéditos dos cantos de la Divina Co- 
media; nos resultaba extraordinariamente raro que tanto y 
Wnto dantófilo como en Italia ha consumido su existencia 
'fen el estudio del que, más que hombre, consideran como á 
■fun ídolo, nose hubieran fijado en ellos y apenas si queríamos 
B_dar crédito á que tan valioso tesoro hubiera estado reservado 
X'ilAEIa hoy para un dantófilo francés de fortuna tan sorpren- 
Jj^enie, que adquiría por esie solo hecho méritos mayores 
os de César, pudiéndose declarar vencedor apenas 
lo. Sin embargo, no queriendo pensar mal de nadie, 
Kiii formar juicios temerarios, que así tenían que ser los 
rtmestros sin conocer la publicación que ya como cosa 
pÍBUiraordinaria se pregonaba, aplazamos el juicio: entre 
s esforzamos en hallar algo que pudiera justificar 
K}& pretensión nada corriente de haber hallado lo que á 
irimera vista parecía inverosímil. Recordábamos á este 



propósito, lo que ha sucedido con muchas obras literarias 

de las que, despuds de publicado un texto, se ha hallado 
otro en códices que presentaban lan radicales variantes, 
que no siendo más que una sola se hubieran podido creer 
dos, sin un atinado y concienzudo estudio, y suponíamos 
que tal vez con dos cantos del Dante ocurría esto; otras 
veces pensábamos que los fragmentos en cuestión podían 
ser originales del Dante, que constituyeran ensayos hechos 
acerca de un asunto y desechados cuando encontró el 
ilustre florentino forma mejor al pensamiento que lo hos- 
tigaba para que lo presentara a! mundo ostentando desde 
su nacimiento el sello de la eternidad y envuelto en galas 
de un lenguaje, bello desde entonces. Discurriendo así 
por bien de todos, queriendo hallar razón á lo que se nos 
antojaba, presuntuoso atrevimiento, tropezábamos siempre 
con una dificultad constituida por la condición de inéditos 
que le asignaba aquel que se vendía como feliz descubridor 
de tan estimable joya literaria. 

Leímos, al fin, en el número segundo de la Reviie t 
temporaine, correspondiente al 25 de Febrero de este Ij 
el estudio titulado Deux chants inédits de ¡'Enfeñ 
Dante, retrouvés et íraduits par Augustin Boyer ya 
prendimos, desde luego, que nos hallábamos en presfl' 
de una de esas ligerezas frecuentes en los cegados" ^ 
pasiones, aunque de tal naturaleza y en tal forma presenil 
tadas que la ley no puede otorgarles circunstancias ate- 
nuantes; juzgamos tener delante, fruto de una de esas 
plantas cuyo principio activo es en determinados casos 
poderoso medicamento y en la generalidad activísimo ve- 
neno, por cuanto la publicación de Mr. Boyer curará 
déficit de la revista en que aparece y será altamente per- 
judicial para los que se fien de ella y le den el crédito que ■ 
no merece y para no ocultar nada de lo que acudió á nues- 
tra mente, pensamos que si el ensayo daniófilo del crítico 
francés era este, hay que pedir á Dios no publique los 
cinco tomos que compondrán el ne varietur y los comear 
torios con que nos amenaza. 

En la advertencia que precede á los dos cantosj 
Mr. Boyer declara inéditos, abundan los errores y«^ 



fftsSlñodoque, aun existiendo la verdad en el fondo, se 
SÍudaría de ella. Pero antes que nosotros los hagamos 
Iconstar, conviene poner en claro el primer punto, ó sea 
(la cuestión de si hasta ahora permaneció ignorado ó no el 
Pdocumunto literario que publica la Revue Contemporaine . 
Cuando apenas tuvimos conocimiento de que había en el 
iiundo quien creía haber descubierto dos cantos inéditos 
pe la Divina Comedia^ hablamos del asunto con distintas 
lersonas, y entre ellas, tuvimos ocasión de comunicar la 
^Ueva al distinguido profesor Sr. Monaci, hombre ama- 
ible y servicial como lodos los que verdaderamente valen. 
■No argüyó en contra el distinguido literato á quien tanto 
Mjeben las literaturas romanas, no se manifestó sorprendi- 
, ni alegó razón para desvirtuar nuestro estupendo 
Jg^nuncio, si no que nos presentó un número del Giornüle 
wdejiloh^'a roman:[a, publicación que desde hace mucho 
Siempo dirige con grande acierto. Nuestros lectores juz- 
garán de cómo quedamos al adquirir completa certeza de 
mué los dos cantos con respecto á los cuales Mr. Boyer se 
»)nsidera venturoso Colón, habían sido publicados en el 
LéUaderno quinto de dicha revista. El trabajo á que nos 
íleferimos, inserto en ella y titulado Aneddotodi un códice 
^anlesco, se debe al ilustrado bibliotecario de la Víctor 
Manuel, Sr. D. Ignacio Giorgi, que puede considerarse 
Kon ¡usto título descubridor de ellos, y quien procediendo 
»n la buena fe del caballero y del literato que lo es, los 
pabia hecho preceder de atinadas observaciones, ya propias, 
a halladas en el códice mismo- De este trabajo que des- 
liye en todo lo afirmado por Mr. Boyer, vamos á dar 
iuenta 4 nuestros lectores. 

El texto de la Divina Comedia, tal como se halla en los 
¡ódices conocidos, venía siendo admitido sin observación 
jQguna, más que en lo referente á las alteraciones que ha 
'j^frido la lengua ó por la necesidad de expurgar, errores 
Sometidos por copistas, no siempre hábiles. Pocos habían 
Hado de las raras particularidades de algunos de ellos, 
a duda por ser menos conocidos: por ejemplo, antes que 
^e Mr, Buttler, nadie se había ocupado de algunos parti- 
"jlarisimos detalles que contienen los manuscritos de la 
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Divina Comedia que se conservan en España: tres existen 
cn la Colombina; uno que fué propiedad del hijo de Cris- 
tóbal Colón, con glosa de Granuoldo Bambalioni de Bo- 
logna; otro con comcniario de Benvcnuto de Imola, y el 
tercero con notas de Fr. Guidomeni dal Carmino de Fln- 
rencia, comprado cn Venecia por cuarenta begos, según 
nota que tiene al pié. En la nacional de Madrid hay cinco, 
ricos lodos por las ilustraciones, pero ninguno tan curioso 
como el que perteneció á D. Gaspar Galcerán de Casnosy 
Pinos, conde de Quimera, que aparece expurgado por la 
Inquisición, y en el que se encuentra una nota que dice: 
«Yo Fra Domingo de Altava por comisión de los SSr, Jugg 
de Aragón he corregido este übro y queda expurgado con- 
forme al expurgatorio del año 1612, y por la verdad lo fir- 
mo en este monasterio de Santa Engracia el 20 de Ju- 
nio 1616.— Fray Domingo de Altava. Presenta expurga- 
dos tres pasajes, que como, no podía ser menos, son 
Inf. XI, 8—9; id. XIX, 106— 118, y Purg. IX, i36— 142;? 
para que contra el buen fraile nadie arguya, aclararemos 
diciendo que corregir en lengua castellana, significa lain- 
bien disminuir, templar, moderar la actividad de alguaa 

Excepción de estos, que por raros que sean, no pasan de 
la categoría de detalles curiosos, ajenos al texto, en nin- 
gún manuscrito de la Divina Comedia se había encontra- 
do nada de particular, hasta que repasando el profesor' 
Palmieri alguno de los que se encuentran en el Britisk 
Museum, que fueron propiedad de Matteo Canonici, de 
Venecia, encontró una interpolación de diez y ocho vet- 
sos, que después de maduro examen tuvoque declararapÓ*' 
crifos. Estos seis tercetos, seguían al incidente principal 
del canto XXXIII y en ellos el autor anónimo trató dura- 
mente á un desconocido natural de Luccu, por haber frCt 
cuentado el trato de los grandes, que hacen traición sj' 
pueblo. 

Chai populo ¡son rnesi a tradimenio 



Entre lo verdadero y lo apócrifo no había en este caso 
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bciÓD de ccntunuidad. de modo que al ' 
5 canio que dice: 



Efíliultriduccheelc 



90 de 



fcon el que termina la tristf; narración del conde Ugoli- 
I, seguía el primero de tos apócrifos 



Ititinuaudü los diez y sieie restanies, después del cual 



Ñor passamm- oltrc la ove la gelala 

I 91 del citado canto. Quién fuera el autor de 
s interpolación se ignora, aunque se comprende á pri- 
Ei vista el objeto que se había propuesto: !a imilación 
pía sido fácil y puede decirse que en nada desvirtuaba 
¡poema, ni ninguna de las opiniones aventuradas acerca 
i mismo. 

íiensa es la interpolación hecha por Jacopo della 

ña incluida en el canto XXIX después de la relación de 

tadenados y penas que Capoccio hace ásu condiscípulo, 

1 lugar en i^ue sufren los falsarios, la cual fué descu- 

r el prof. Scarabelli. Después de éstas no se ha 

entrado ningún trabajo extraño añadido á la grandiosa 

a del Dante, no se había hallado ninguna edición apó- 

fe, mas había que temerlo todo, por lo cual el profesor de 

fecona había dicho muy juiciosomenie: «Esprobablc que 

ihora en adelante se adviertan en los códices dantescos 

Éas interpolaciones semejantes, las cuales probarán como 

'ante el siglo xiv agradó á más de uno, por razones pri- 

s ó públicas, añadir nombres y hechos al registro de 

a y aun al de gloria compuesto por Alghicri, procu- 

3 por tal medio recomendar los sentimientos propios 

rlunadel poema famoso." Esta atinada observación 

recordó al frente de su trabajo el docto Sr. Giorgi, 

í hace cinco años presentó a! público una interpola- 

^'más extensa que las anteriores, hallada por él en un 




tódice de la Biblioieca Nacional de Roma, [irocei 
la de los Escolapios de San Pantalcón. Precisamente esta 
misma interpolación de dos cantos, Capilulum De Usu- 
rariis et nominatur bonaJidan:{a; Hic incipit de Gulosis 
Capittilum, es lo que Mr. Boyer presenta ahora como \n- 
edita y encontrada por él, cosas inciertas ambas. Noquere- 
mos inducir á error ni que se nos crea por nuestra palabra, 
por lo cual procederemos paso á paso. El dantófilo francés, 
con una serenidad que pasma, dice; "J'en étais á lacoHa- 
tion d'un manuscrit tiré de la vieiUe bibliothéquc des Seo- 
lapj et conservé aujourd'hui par la Na\ionale — si reli- 
gieusement que personne ne Vy a la entier — quandje dus 
aux renseigJtements dii comte Gnoli de tomber sur deux 
chants de l'Inferno, inconnus encoré des savants danto- 
philes. En este párrafo hay una acusación de todo punto 
injusta, pues en la Biblioteca Nacional de Roma, si bien se 
conserva todo lo allí existente con el cuidado que mereí 
nada hay tan reservado que deje de ponerse en manos 
los estudiosos que la visitan; nadie podrá creer que to acor' 
dado á Mr. Boyer sea un extraordinario privilegio, de que 
no hayan gozado los demás mortales. Además hay alguna 
confusión en el resto, aunque siempre resultará una 
ción contra el crítico francés. El mismo nos dice que su 
pasión por Dante data desde el colegio; que hizo un viaje 
á Italia para estudiar la tradición dantesca y que había pa- 
sado revista á los códices de la Laurenciana, Vaticana y 
Casanatense, cuya existencia conoce todo el mundo: qui- 
siéramos saberdeanlemano, si Mr. Boyer conocía la existen' 
cia del códice de [os Escolapios, ó si no tenía noticias di 
él antes de llegar á Roma: en el primer caso hay grave fal- 
ta, pues dicho códice que tan perfectamente describió el< 
Sr. Giorgi hace cinco años, cuando dio á conocer los dos.' 
cantos en cuestión, está registrado en la bibliografía dan* 
tescfl de Cotomb de Satines; en el caso contrario debe 
confesar que los informes que le dio el Señor conde Gnolti; 
se referían á la particularidad del manuscrito, ó lo que tíi 
lo mismo, á los dos cantos adicionados por deí 
poeta; si opta por lo primero, confiesa grave atr 
la citada bibliografía es de absoluta necesidad p 



"(tuiera dedicado ai estudio de Danie; si prefiere lu segun- 
do, no puede jactarse de haber hecho un descubrimiento, 
ni puede aürmar que los cantos en cuestión eran ignorados 
por los más reputados dantófilos. 

Si grave es lo que llevamos dicho y de lo cual pueden de- 
ducir nuestros lectoresjustísimas consecuencias, más grave 
es aún lo que pasamos á manifestar, en vista de las alirma- 
ciones que hace y de los erroresque comete quien con tanta 
bravura presenta en nuestro tiempo dos cantos originales 
é inéditos del célebre discípulo de Bruncto Latino. Para 
determinar claramente estas lamentables equivocaciones, 
nos apoyaremos en sus propias frases, sin apartar la vista 
de la publicación hecha en el Giornaledejilologia roman- 
^(1. Hablando délos dos can tos hallados antes de que Mr. Bo- 
yer fuera á Roma, éste dice: «Dans ce manuscrita ilsfont 
suite á lapremiére Cántica, encoré que, par ordre de ma- 
tiéres, l'un, qiti traite des FAUSS AI RES, doive trouver 
sa place entre les cbants XXX' et XXXI'. et l'autre qui 
touche aux gourmands, entre le VI' et le VII'. n El críti- 
tico francés debe perdonarnos si le advenimos que estudió 
mal el códice y no tuvo acierto para tomar sus apuntes, 
así como también, que sin duda por el poco tiempo de que 
dispuso, cometió en su trabajo ligerezas imperdonables y, 
por último, que maniñesia, involuntariamente sin duda, 
conocer mal la obra á que dice haber consagrado tan 
grande atención. No sabemos decir por qué, mas sin duda 
por error del encuadernador, ó por cualquier otra razón 
que no se nos alcanza, los dos cantos de que hablamos, 
no están á continuación de la primera Cántica, sino de la 
segunda; esto es que no siguen al Infierno, sino al Purga- 
I .torio, ó lo que es lo mismo que se encuentran en los fo- 
¡ á 88, como oportunamente hizo constar el señor 
porgi. 

3 de inédito está rectificado, lo que dice acerca de su 
Bocación no es cierto; veamos, pues, si hallamos algo 
! compense tan graves faltas, pues Mr. Boyer, sin afir- 
lar rotundamente que son auiénticos, quiere hacerlos 
tóar por tales, fijándose, sin duda, en que no es lo mismo 
ullar un pedazo de vidrio, tirado por cualquiera á quien 
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se rompió un vaso, que ünconirar preciadísimo brillante 
perdido de la suntuosa corona de un dios. Según atirmaa 
algunos ilustrados comentaristas, la división de la Divina 
Comedia es simbólica, obedece á un plan previamente i 
zado y estudiado, merced al cual resultan para cada parte 
treinta y tres cantos y uno de iniroducción, con el que se 
forma un total de ciento. Fijándose en esta pariicularidad, 
cualquiera que no esté dominado por un inconmensurable 
afán de llamar la atención, debe conceder que la obra de 
Dante, tal como la conocemos, está completa y en contra 
de ello no se había dicho nada, ni hacía falla. Además de- 
esto la epopeya cristiana no pertenece al número de las 
producciones olvidadas durante algúin tiempo, que se em- 
polvaron y traspapelaron hasta que llegó para ellas un re- 
nacimiento: la Divina Comedia fué siempre conocida y ■ 
estimada, no se olvidó nunca, sus principales pasajes los 
sabían de memoria, no ya las gentes doctas, sino hasta los 
sencillos hijos del pueblo que, admirados de la verdad de 
las descripciones aquellas, suponían que su autor había 
estado en el infierno y desde la remota fecha en que apa- 
reció se estudió detalladamente; Pietro di Danti y Jacopo 
de la Lana hicieron comentarios viviendo aún el poeta y 
en los siglos posteriores Boceado, Benvenuio de Imola, 
han comentado, anotado y analizado el Inücrno, el Pu 
gatorio y el Paraíso, sin que ninguno haya encontrado el. 
más ligero motivo para suponer que fallase algo A obra 
tan completa. Esto están cierto que si posteriormente se ha 
encontrado alguna cosa han sido demasías apócrifas coi 
lo prueban las interpolaciones halladas por Palmieri y 
Scarabelli, demasías que se explican perfectamente por 1» ■. 
ventaja que ofrecía para zaherir á ima familia ó á un indi*. 
viduo el dejar la responsabilidad á Dante; esto es loque 
Buttler cree que sucedería con ios seis tercetos mencio-' 
nados, que cree fueron dirigidos contra los InterminS^, 
Iti, fundándose en un texto de Villani, y lo mismo cree-'' 
mos que pueda decirse de la interpolación hallada ptOf 
Scarabelli, hecha contra Zambón de Villanueva. Estas, 
suma, no eran más que interpolaciones en algunos cantos 
que hubieran podido defenderse, aunque con sumo tra- 



Tlede hacerse con los dos cantos del 

Hice de San Paniak-ón i^ue ningún iraba¡o cuesta 

j^cliazar, en vista de lo que en el mismo manuscrito se 

lara y que Mr. Boyer no ha querido ver ni aun en la 

tfecta y cómoda copia que el erudito Giorgi nos ha 

1 mismo que había copiado el códice, el mismo que 

lyó en él los cantos de que Mr, Boyer demuestra tan 

;ulloso, quiso evitar el error en que pudieran incurrir 

tí que los leyeran, y declaró con letra perfectamente le- 

pie, después del segundo canto apócrifo Explixiunt dita 

vitula Jacta per alium quam per dantem, testimonio de 

indísima importancia, por cuanto acredita que en los 

timos años del siglo xiv, no se creía que dichos cantos 

Kan originales del autor del poema, ó quién sabe si el 

teísta quiso con dicha observación hacer constar que 

Jcionaba una poesia en boga, una imitación que proba- 

B inlluencia de la Divina Comedia. Por si esto fuera 

a escasa ayudo, los que estudien bien el códice en cues- 

1 observación más importante que 

reía como los dantófilos hallaron antes de ahora los 

mcionados cantos y no se dejaron engañar: quiso Dios 

B el ilustre Citadíni los analizara, y de su puño y letra 

t^mpó al pié, la curiosa advertencia. Quisquís ille i-rc- 

p.SENESSlS VlDETUR FUJSSE ABSQUE OUBIO KX IDIOMATF. PRO- 

, y cuenta que tan versado era el erudito en estas ma- 

is, que fuerza es creerlo por su palabra, como hizo 

Bbién el Sr. Giorgi. 

J las observaciones hechas no bastaran aún, añadiríamos 

e cuantos personajes están mencionados en la obra de 

inte son conocidos; el poeta los presentó como ejemplo, 

bara esto tenían que ser personas de nombre entre sus 

¡Repasados ó entre sus contemporáneos: por el contrario, 

faguno de los zaheridos y condenados en las ¡nterpola- 

s ha podido ser identificado. Buenandanza, Fíliseno, 

lipibertaccio da Faenza, Manuello Scotto, Sambón de Vi- 

'a, son personajes desconocidos para todo el mun- 

¿"tal vez Jos conocieran sólo aquellos que, cubriéndose 

I la capa de DaniC; los llevaron al infierno para que 




purgaran, quién sabe si las fallas particulares cometidas 
contra determinadas personas. 

Además, es justo fijarse en que la poderosa imaginación, 
del vate fiorentino le permitió dar á cada uno de los con- 
denados suplicios distintos. Dame no se copió á sí mis- 
mo; al contrario en la Divina Comediacampea la variedad 
más grande y los tormentos no se repiten en ninguna par- 
te. Admitir como auténtico el canto primero de los publi' 
cados por el Sr. Giorgi hace cinco años, equivaldría á 
destruir este mérito que justamente han señalado muchos, 
El capítulo De usiirarii, interpolado en el antiguo códice de 
San Panialeón, es un recuerdo del Canto XXXTII del Iii' 
ficrno, donde con tan vivos colores y fuertes tonos se pin- 
tan los sufrimientos del desventurado conde Ugolino: el 
cráneo de Buonafidanza, con el que ocurre lo que con las 
entrañas del mítico Prometeo, es roído constantemente 
por animales con cabeza de lobo: el poeta anónimo dice 
en el terceto i8. 

E 1 un che ilí lor pelli abbian copercio 



Cuando el infortunado víctima del arzobispo RugieiU 
termina la triste narración de sus dolores, Danie 
tinúa: 



Quand' ebbe detto ció, cogli occhi 
Biprese il teschio misero co" denti 
Che forar l'osso come i 



forti. 



Todo esto pudo y debió verlo Mr. Boyer; no lo ha 1 
cho, y sin embargo esta noes su menor falta. Haciendo.Jf 
caso omiso de iodo estudio comparativo, ateniéndoOÓ! 
única y exclusivamente al que ha hecho el critico francfei 
como si por fortona suya no existiera ningún oiro, veaj 
cosas que sorprenden y maravillan. Mr. Boyer dic 
introducción (línea lo y siguientes de la pág. 207 í 
gundo número de la Revue Contemparainé] «Dans 4 
miscrU, ils/onl suite d la premiére Cántica, encor\ 
par ordre des matiéres, ¡'un, qui traite des faüssj' 
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tiesta última afirmación hay un gravísimo error hijo de 
ncomparable ligereza: el manuscrilo dice, Capitulum de 
usurarüs y el mismo Mr. Boyer tradujo Chapitre des usu- 
riers. A primera vista podría creerse que se trataba pura- 
mente de un lapsus ó de una errata de imprenta, pero de 
que no es así hay que convencerse por cuanto el crítico 
francés añade, que dicho canto debia estar colocado én- 
trelos XXX y XXXI. Si así fuera el primero de estos apó- 
crifos tendría que ser el XXXI del Infierno y aparecería 
como continuación de los XXIX y XXX en los que Dante, 
suponiéndose en la décima vuelta, habla del castigo que su- 
íren los falsarios. Hecha esta reforma, el canto que habla 
de los Gigantes que guardan el pozo del Infierno hubiera 
resultado el XXXII, según Mr. Boyer, y asi lodos los de- 
más hubieran tenido que correr un número. Fijándonos 
en todo esto, resulta que el críiico francés cree firmemente 
que uno de los cantos apócrifo.s trata de falsarios, lo cual 
no es cierto: no se trata en el más que de usureros, y cla- 
ramente lo revelan las estrofas 20-21 y 44-46 que no dejan 
lugar ni á la duda más remala. Si se hubiera fijado bien en 
el texto de que se presenta como descubridor, seguramente 
no hubiera incurrido en el error que rectificamos porque 
además de las razones presentadas en el 7.' terceto, el poe- 
sía desconocido declara hallarse en la primera vuelta. 

Perch G si uil la genle d cato locho 
che inmobit uiso nella primit gionia 
fra llor uien men come ncll acqua foco 

tte Mr. Boyer traduce En effet. si vih soni les gensde ce 
t-qu'un visage impasible desceña dans celte premiére 
mf:einte-panni eiix atissi rarement que le fcu dans l'eau. 
pío prueba claramente que el primero de los apócrifos no 
(día lener lugar después del canto XXX, que se encuen- 
I en la décima vuelta, sino que con arreglo á lo que el 
!0r declara debía ser el canto IV. 

La determinación del lugar que correspondería á esta 

laposición si fuera autentica, sirve para demosirar, no 

No que Mr. Boyer no se fijó como debía en la materia de 

E se trataba, sino también que el desconocido autor de 



As* 



la interpolación dejó indicios claros y evidentes para que 
no pudieran confundirse con los de Danle. El primer 
círculo delinfierno,corresponde,comohemos dicho, con el 
canio IV de la primera pane de la Comedia, y en este lugar 
el autor de la epopeya colocó el Limbo , donde se hallan 
los no bautizados y los justos de la época anterior á J. C. 
Los usureros los encontró Dante en el octavo círculo del 
Infierno icanto XVII) en el lugar llamado Malebolge,, 
donde halló á Vilaliano del Denle, de todo lo cual resulta 
tan grande confusión, que no queda la menor duda acerca 
de ninguno de los extremos que hemos apuntado. 

Con respecto al segundo canto de los que antes queiift- 
die presentó el Sr. Giorgi, no podemos decir más sinQi 
que su condición de apócrifo está manifestada claramente. 
Con respecto al lugar que debía ocupar, suponiendo que 
fuera auténtica , podía ocurrir una duda, pues lo mismo. 
cabe colocarlo en el Infierno después del canto VI, síend^ 
continuación de la materia que en el se trata, ó después. 
del XXIll y XXIV del Purgatorio, donde es cuestión del 
castigo que sufren los que vivieron en igua! pecado. Fitl- 
seno, Lombertacio da Faenza y Scoito podían hacer com- 
pañía, lo mismo á Ciacho que á Forese de Donati. Sin 
embargo, esta duda queda aclarada viendo el último ter- 
ceto que termina 



con lo cual se comprende que debería pertenecer al Inliei 
no. Esio sentado, resulta que, según hemos dicho, ^ 
pítulo de los Glotones es tan apócrifo como el de !osj 
reros. La extensión que tiene, permite asegurar ( 
trata de un canto entero, por cuanto los ciento cing 
y un versos de que consta , añadidos á cualquier^ 
Divina Comedia, le hubiera hecho resultar excesivaf 
desproporcionado: ahora bien, el incidente de los gloi 
representados por Ciacho en el canto VI del Infiertü 
perfectamente terminado, hasta el punto que el poefl 
bla de otras cosas en el mismo, de modo que no hal 
pensar en dos capítulos acerca de idéntico asunto c 



iSr^Ol^Iñor Además el imiíador no tuvo presente á 
Dante loJo lo que hubiera sido necesario para engañar al 
lector: al lermínar declara, según hemos visto, que va á 
pasar á los iracundos. Con arreglo á esto si se cotisiderara 
el apócrifo como auténtico, tendría que ser el VII del In- 
fierno y el VIII en este caso no sería nunca el de los ira- 
cundos, sino el de los avaros y pródigos que sigue inme- 
diatamente. 

Si Mr. Boyer hubiera atendido A todas estas razones, 
para llegar á las cuales no hacen falla profundos estudios, 
sino que basta una simple lectura, hubiera comprendido 
que los cantos en cuestión no eran ni podían ser de Dante: 
conseguida esta conclusión y sabiendo que no eran inédi- 
tos, hubiera comprendido que su trabajo era innecesario 
y que cuanto dice en la Revue Conlemporaine acerca de 
dichos cantos , pudo sustituirlo veniajosamente con sen- 
cilla nota en que dijera: «En 1880 el Sr. D. Ignacio Gior- 
gi, bibliotecario en la Nacional de Roma, publicó en el 
Giornale de filología romanea, dos cantos apócrifos de 
Dante que halló en un códice procedente de la biblioteca 
de los Escolapios y que nadie había pensado en confundir 
con los de la Divina Comedia, en vista de las notas que e! 
mismo manuscrito tiene, debidas al copista una y otra al 
erudito Ciíadini.» 

Para terminar estos apuntes y para que nuestros lecto- 
res puedan formarse un ¡uicio acerca de estas composicio- 
nes, publicaremos el texto de ambos cantos, tal como se 
encuentran en el códice, sin los errores con que los trans- 
cribe Mr. Boyer, y haremos la traducción más literal que 
sea posible. 



BIBLIOTECA NACIONAL DE ROMA 
San Pantaledn B. f. S6. recta 



■'GaPITÜLUU de USURARIIS ET NOMlNATim BONAFIDAHZA (l) 

Come le tre sorelle, che un sol occhio 
comune usauan (2) riguardando altrui, 
chi riguardava si uolgüa n un rocchio. 

Di dura pietra; cosi, quand (3) io fui 
fra quelle genii, che per laida brama (4) 
uisser con onta, non guardando cui. 

SpoUiassero (5) usurando, unde lor fama 
in quesio el nel mal mondo e bassa et uilc, 
douenni per mirar la turba grama (6|. 

Ma 1 alto ngengno del dottor gentile 
uolse la faccia mía in altra parte, 
celando a meongni ueduta hostile. 

Po, per mirabil sapiema el arte, 
lo cuor che d ogni senso ora (7) spogliaio, 
rimisen possessíon di parte a parle. 

líjT Como las ites hermutiaa •¡ue leniendu un solo a]o para ver, 
rando S otro, quedaba convenido en roca— a de dura piedra; asi 
e halle entre aquella state que por ruin codicia vivieron en 
Ivergüenza, sin considerar que — 3 hucicndo usura despojaban, 
¡y lo que la fama de ellos en este y en el mal mundo es bu¡a y vil, 
nirar la turba desgraciada.— 4 Pero el elevado talento del 
ibie doctor, hizo volver mi rostro hacia otro lado, impidiéndome 
1 desagradable. — 3 Luego por admirable arle y sabidu- 
el corazón mío, que estaba paralizado, lo repuso completamente. 



xelSr Giorgl. ildir 
atu cnn qas lo aliara 
:opi6 quatuló.— (i) Bi 

I. - (i) Mr. Boyet topia ifogliosífo.— (6) G™- 
Ir. Boyer, sin» in/eíU como puede probirM cOD U 
«olido empica U miema poiabia, Inf. 1-51. XV- 



Publlcamos !a 



|. XX-íi. XXX, Sí,.- (j) El 
aelSr- Giorgí. 



- (j) Mr. B. 



Appresso: o filliuol ,8) m¡c, lu se smaghu 
dissc 1 buon rfuca [9) sorridendo un pocho 1 
quando mi uide alquanio contbriaio: 

Perch e si uil la gente d esto locho, 
che 1 nobil uiso neila prima gionta 
frallor uien men come nel! ucqua foco (10 J 

Omai la uista tua non sera ponta 
da (i i) bruili aspetti ch ai press alie spallej^j 
uoluei allor, che lia lor pena et onta 

Non ti ña rea [12I, ma guarda per la uallQ 
si che nel mondo tu rÍEorni experto 
di quei che son per lo molesto calle, 

O ( i3¡ signor mió, che ma non a soffertafl 
mié nipedimenti (14) po che techo foi, 
dissi a llui chol uiso dischuperto: 

Que dúo chi son che uan dinan^i a noi? ■ 
et ei: se tu ucdrai a llor la faccia. 
farati cerli 1¡ difetti suoi (i5). 



6 Después, ¡oh] hijo mío, estás capantadg, dijo el bue^ 
sonriendo un poco, cuando me vio un tanto repuesto.— 
es tan vil la gente de este lugar, que un rostro noble, ■..»,.,— 
primera vuelta, tan mal como en el agua fuego.— S En adelu 
vista no eerá lastimada por los horribles cuudros que tienes i'J 
palda, vuélvele, pues, que ya la pena y vergüenza de ellos.- 
le sea odiosa, pero mira hacia el vulle, para que vuelvas al 
perito en los que van por nía! camino. — 10 jüh! Señor r 
¡amÍB ha sufrido mis impedimentos, desde que estoy contigo,<3 
I -„>...n „.,^-^ ._ .. ¿Quitínes son esos (ios que V 
;s veas el rostro quedarás se 



ácflc 



te de nosotros; Y él, cuando 1 
desprecio suyn. 



(8) Mf. Boyn top¡6 m<duac^u figti„oL~ (s) Mi. 
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este teccelo cDmlituye una Invocaci^a á la <ine sigue la j 
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cutigo qu« han merecido. 
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Perch io: maeatru mió, dunqua procaccia 
come le faccie lor a noi sien uolie, 
e 1 duca: anime uilí .16) non ui dispíaccia. 

Che qucsto uiuo uosir esser ascliolte: 
uüígel e possi nconlr a le uostr orine 1171 
uoi che corriie come fiere sciolle, 

Et quelle allor despeno et bruiie forme 
ísbigoitiie el smorie 1 18] s arresiaro, 
dando le spalle a le dolenti torme 1 19I. 

El io, quand elle a no piu sappressaro, 
uidi (2o¡ animal che si pascien di loro, 
comemastin cacciati per lo charo. 

Non eran d altrü lallio che coloro 
cho la in soría n gran selue annor lor esca \%-i 
ndme qul non e lenice Íl moru ^ai], 

Saiuo c ognun la testa aue lupesca (23) 



Por lo cual yo [á él] maESlrn (nio procúrame i]ue sus ros- 
.e vuiilvan hacia nosotros. Y el guia [dijo]: almes viles no os 
: vivo sepa quienes sois; volved sobre vues- 
; corréis como fieras desatadas. — í4 Eit~ 
ices aquellas despreciables y feas formas aterrorizadas y estupe- 
Bctas EB detuvieron volvienJo la espalda á los doloridos grupos. 
5 Y yo cuando se aproiiniaron más a nosotros, vi animales 
¡e alimentaban en ellos cnmo maslines obligados por el hambre. — 
No eran mayores que aquellos que allá en Siria, en la gran Sel- 
enea su alimento, nombre que no es fénix negro, — 77 Salvo 
$ cada uño tenía ta cabeza de lobo, allí comían de ellos formando 
I^Irculo redondo como de donde no conviene que se salga. 



I dlicordineia.— (17) ■ Mt. Boyi 
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quiui mangiaUan color facead un cerchio 
ciaschun rotondo, unde non conuien ch escba. 

!¿f E 1 un che di lor pelli abbian coperchio (24) 

e¡ raspaion rodendo sopra 1 ossa 

la carne che rinasce del soperchio. 
/'/ Lor; perch i dissi: o uo ch en questa fossa 

set aspramcme, cora i ueggio, rosi, 

pregho le colpe uosire saper possa. 
30 Et (35) 1 un di loro a me: i mi naschosi 

uiittesseit snni la press a maghan^a 

in una torre ou a prestar mi posi, 

21 Et fu lo primo d esti chel usanza 
posi nel monde de romili felli (26I, 
et fecimi chiamar bnonafidanija, 

22 I rodeua le carni a pouarelll, 
pascendo uíolent i sudor macri 

lor, c spollíandoi burchi de capelli (27). 

j8 y de uno que con su piel lenia cubierta, raían royendo sobtíi J 
el hueso, la carne que renacía de debajo. — /p A ellos dije por e^^S 
Oh vosolros que en esla fosa sois duramente roídos como yo lo Vtsdjj' 
os ruego que pueda saber vuestra culpa. — 20 V uno de ellOs i Btlp 

}ro me escondí veinte y siete años allá cerca de Maguncia donde ti 

puse á prestar. — si Y fui el primero de estos que establecí Cn til 
mundo et uso de los malvados solitarios y me hice llamar Bonafídall» J 
la. — 22 Roia las carnes á los pobredllos pastando violento deeltoiífl 
el sudar sin sustancia y despojándolos Tiusta délos cabellos en gran T 



ilidad. 



is ábaic hi foMa hallar «i 



■ignlñci bntca efecllvimentc. aleudo illcbi pilabñSi 
úba dít bain licin Barca ngiBLrada en Sun l^arnjj 
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Contra ¡'onti licchai (28) decreií sacri, 
et perch i rosÍ, uede chon che morsi 
continuo son roso che piu acri 

So che di fore uipiJre o ched orsi. 
et questo mió compangno che si lace, 
ne parlo poi che quí dentro lo scorsi. 

Chon dio non uolse ma triegua ne pace, 
tiell uopare et nelcuor (ag) fu si peruerso 
che non bastolli Sol esser mordace 

In tollar; ma 1 faitor dell uniuerso 
presumpsi: disputar tanto che uoíse 
che non potcssa mal esser conuerso 

Al primo possessor, quel che mal lolse, 
et prouidesi aquesto si dinan^i (3o), 
ch el nodo che legho mainon si sciolse. 

Et i all Istiguian: di, come dinan^i 
dicesti 1 nome tuo, quel di costui, 
el mostraci n che pena (3i| elli t auan^i. 

Ch e tuoi auan^an li defetti sui 
alior la man li mise nella stroi;5a 
e (32) trasse fuor la lingua di colui, 

Wí-^ En los puentes fije decretos sacros y porque roí mira con que 
Tprdeduras soy conlinuamcntc roiilo, que más terribles.— 24 Son 1 
e de fieras víboras y que de osos. Y de este compañero rnío que se 
yia, bablare despue's que aquí dentro lo encontré.— 25 Con Dios 
B quiso ¡amas ni tregua ni paz. En bus obras y en sus sentiraientoa , 
a perverso, que no le bastó ser solo mordedor.— aC en robar; 
¡Ue al factor del universo presumió disputar tanto como quiso, 
o podía ser devuelto jamás— uj al primer poseedor lo que mal 
f ae aferró áestoian fuertemente que nudo que ató, no se desaló 
Ss.— 2Í Y yo al que hablaba; di como antes dijistes el luyo, el 
ibre de este y dime en que pena te excede, — s<i. Ya que & los 
•B aventajan sus pecados. Entonces le puso la mano en la gargan- , 
By le sacS la lengua. 



vamen) que deeonsrudD as hi c 



sfundido I 



- (18) Mr. fioyei copió Jiecl' 



- (ig) Mr. B. 
itilir di iH tu 
,«r copia ííi..- 



3o Ch era mirabil mente infiaia et soí^a; (33)B 
poi la tiro si forte, ch ¡ pensai 
allor che n man li rimanesse mo<,'9a. 

3i Vid allei (34) cosa cb i ne lagriraai. 
ctie 1 cuor del corpo li si suelse et uenne 
fuor de la boccha, et Íü poscia guardai 

32 Buünafidaiii;a che insieme (35] sostenne 
la lingua e 1 cuor diquello sciagurato; 

et quando presso al uiso li mi tenne, 

33 Vid un serpente ch era nuiluppato 
nel membro principa!, misero, ch era 
di ñero toscho tutio Queiriaio. 

34 El quel facía (36) la lingua grossa et nc 
sopra la quale 1 uidi spessi spessi 
scarpion et uermi di crudel maniera. 

35 Poi quel rimatro parbc ch a!i auessi 
a ¡37} ritornar co le dolenti membra 

nel luogho onde per fon;a (38) eran discessi'^ 
3'S El mal romito i3ql poi: non ti rimembra 
Que tstaba extraordinariamente hinchada y disforme: dttj 



i tira tan fuerte, que pensé 



Víe 



ella <: 



; hicie 



le quedara 
I llora 



lelta e: 
: el 1: 



i de la t 



Dca, de modo ;]ii^ 
>s la lengua y el c 

rostro,— J(J Vi u 
o principnl; 1 

Y tiste hacía la ll 



desprendió del cuerpo y v 

ver.— Ja i Buonalidanía que sostenía ji 

de aquel infeliz; y cuando me tuvo cerca 

píente que se habia enroscado en el mier 

estaba lodo repleto de negro veneno.—.' 

negra y gruesa j sobre ella vi de cruel i 

y gusanos.— ,Í5 Después aquel adherido pareció tener alas para 

ver con el dolorido miembro al lugar de donde por fuerza habftu 

lido,- .ífi El mal solilario después, no le recuerdüs 



(33) Sortji, cu it«]i»no ligniEca /lisforme; 
Mr- Boyu copib all «i.Hls) Hq et cbiía <e b 
(ificído si Sr. Gior^.— <36l Mr. Boycr copíg /o. 



ll acK por (ilu de indispgnt 



che lu costui uedessi mcntre uisse? 

mi disse, et io a Hui; non mi rassembra 
J7 Alcun ch a mia (40) notiiia peruenisse, 

ei elli: 1 manir graue 1¡ a trasuolte (41) 

si le íaijíon che n lui natura fisse, 
3X Che da tuo occhi non per sue son tolie. 

or tí sie contó che fu tuo uicino, 

ch ebbe parole come 1 oprc sciolte. 
3p Piageniin nacque et uisse tiorentino, 

goloso íu et non uisse di starne (42), 

et lasso 1 mondo quando Celestino (43). 

40 Et i: non e mistier (44) piu ricordarne 
di suo condition, che sol per queste 
cognoscho ben che questi e neracarne. 

41 Che, sano esscndo, dúo pomelle agreste 
tolser del mondo, et non s acorse come, 
ora, maestro mió, quellü moleste 

4'j Ombra, chu non ueggia se non le chíome, 
giognan, diss io; ma se tu mel lodi. 
et quelli allor chiamandomi per nome: 

W^J Ninguno á quien ya haya conocido y ¿I; e! grave niarlirio 
^ha trastornado tanto la manera (de jcr| que le dio naturaleza.— 
:us ojos, no para mi, ha sido arrebatada, pero ten en- 
pídido que fué tu veciílo, que luvo palabras como obras ubres.— 
Nació Placentioo y vivió Florentino, goloso fiíéy no vivió de per- 
la y dejó el mundo cuando Celestino.~^o No es menester hacerme 
más su condición, que solo por eso conozco bien que esie es 
ie.—4i Quien estundo sano dos manzaDÜIas silvestres lo ar- 
^ataron del mundo sin saber como. Ahora maestro mió de aquellas 
^guidas.— .^:j Sombras de las que solo se ve la cabellera, accr- 
dijeyo, pero si tú me lo autorizas. Y di, llamándome en- 
Tii nombre. 



conio 1* 


KÜfi 


ad° 


1 Sr. GlorgI.-/< 




-U") 


Eao 




Uivvidí 


tcin.pI 




e alimcD 


Bbi. 


-f43) 


Mr, Boyep 


■ imdg 




., qi». el 










" 


-.0 hay 


.Coa 


p«ü< 


B del iiint5 
1= muerte 


lo t«n 


Q 


ien fue 


a eal 
ledij 


loig 


"""■"'' ■" 


a tal ve 









^ ^ 


^H 


Quella turba chola (43} chu píanger odi, 




irafitta et morsa fra quelle aspre ualli 




uendene I (46) lempo per diuersi modi. 


^^K 


Que dimandar de coniaii meialli 




u la proprieía {47) non e da 1 uso 




distinta, ma chi presta insieme dalli 


^^^^^H 


Con uso et proprieta, sen^a [48) altro abuso. 




compensation (41)) distinta di ciascuno, 




di magri grassi non facendo scuso. 


^^^H 4f¡ 


Et (So) sempre ognun di lor parbe digiuno [5 1) 




in agujar lo ngegno in usurare, 




ma se di presso tutti ad uno ad uno 


^^^^B> 47 


Color guardassi, non potresti trare 




cosa che 11 andar nosiro ualesse, 




perche ti lodo di lassarli stare, 


^^^H 4S 


Et i: buon duca, quel c (áal a te piacesse 




mentre contó mi fusse non mi spiacque. 




ne potrebb esser ma che mi spiacesse, 


^^^^V 49 


Cosí 1 talento (53) mié sotio 1 luo nacque. 


^ 4^ Aquella turba que allá oyes llorar, herida y mordida en ^| 


^^H aquel abr 


upto valle, vendiú el tiempo de diverso modo. — 44. Aüi^.^^| 


^H maban qi 


ue de los metales acuñados, la propiedad no está sepa* .^H 


^^H rada del 


uso, sino que quien presta juntamente da. — ^5 Cotí ^H 


^^^K uso y propiedad, sin mSs abuso, compensación distiaia de cada uno,' ^H 


^^^V no haciendo diferencia entre pobres ni ricos.— ^^ífí Y siempre cati^t.^^ 


^^■1 . uno de ell 


los pareció en ayunas para agoíar el ingenio en usurar. '^U -^H 


^^^K de 


1, todos, uno á uno.— 47 los mirases, no podrías haltffy^^f 


^^^B q\¡e 


valiese nuestra destención, por lo cual le aconsejo que la¿r.^^| 


^^^m 


{.—48 V yo, buen gula, lo que le agrade, en tanto yo I^^^| 


^^V no r 


ne desagradará ni podrá ser jamás cosa que me incomoáe.— !^^B 


^^B 


ai deseo surja del luyo. Y él, tu volunlad, hijo me e& cono^ ^^| 


^^^B 


I volviendo los ojos sobre el agua. "^H 


^^B K" 1 








^^^V ha iKtiñcad 


o.-(t8) Mt. Boyer quiU 6 pnno c.cofonlas a ¡\¡ gusto, ed el c6dicB nriH^^^^ 




oplamoB. msa el ipisianuld da Daole tuvo á bÍEn dcaCniicli i»piwidto^^^| 




- Uo) Compinsariiit. eupló Mr. Boyer. - (i^l £, cu U Reuní CoMnl^^H 


^^^^ faniúic.— (ji) Mr. Baycr Irndujo El touJDan cAicu» ^urul iactpaili di i'mjíawi' i^^B 








ale igvenlabu.— (Ji) Mr- Boyer copia ch n.— <]]) itr. Bayec tra(iI^|^^H 


^^H xoíiuf. pero 


en llilUao Calculo quiere decir, sobra loda sa «te cun, ¡ingha. áiiidi^^^M 


^^^H 


^HHHH 



et elli: el uoler luo, tílUuol, ni e coniD, 
disse, uolgendo 1¡ occhi sopra I acque 

Del mal cociio (54), che sor torna al pomo (55) 
di quella spera; po diss io: m acostó 
uerso colu ch e piu dal ciel digiunro, 

Che per leuarsi fu si basso posto (56). 



( f. 88 r. ) 
HiC INC1P1T DE Gl'LOSIS Capitüli 



Non era o tuno la ueduta sciolia 
di noi da cerber per lo sceniier falto, 
quando 1 maestro disse: uolta uolta. 

Allor mi uolsi presto, con quell alto 
che fa colui che per paura triema, 
dicendo: signor mió, partiancl ratto; 

Teniara altro camin, che gia si scema 
ongni mió spirto per la scura forma 
di piulo, si che par da me 1¡ prema 



ur levantar 



il Cocilo qutí vuelve al plinlo de 
1 hacia aquel que eslá más dista 



,tera: después Jije 
1 cielo.—?/ Que 



E GULOSIS CAPtTm.UM 



e había perdido del todo para nosotros la vista de Cerbe- 
Epor lo que hablamos bajado, cuando el maestro diio. vuelvel vuel- 

" :es me volví presto con el movimiento del que tiembla 
V^ioiedo diciendo; Señor mío, partamos enseguida. — jí TojnraiioE 

lino, que ya todo mí valor desaparece ante la forma de Plutótl, 

e fuera de mí me pone. 



4 Et elli a me: non ci e mísiler (i) un orma 
far per fügir lo doloroso aspetio 
che temí, ma percio che questa lorma 

5 Vo ti sia conta, diss io con affetin 
che ni uolgessi, e or dico raguarda 
lo stato loro, et come i! lor difeiio (2) 

6 Segué la colpa, ne un punto tarda: 
uede la dolorosa (3) fiamma et bruna 
und a ciaschum la gola conuien c arda, 

7 El uede 1 alire pene che claschuna 
ombra dolante de la greggia scioccha, 
che sotto (4) at mastín cerbero s aduna. 

¿í Queste parole fuoro al mic cor roccha 

di tanta sicurta, che con francheiíi^a 

guarda! color e (5) uedi per la bocha 

f) D alcun intrar di si laida bnitteí9a 

un animal, che quasi un choncodrillo 

soíío pareua (fi) fuor de la grandeí^a. 

10 Questi facea fra 11 uno el ahro culo (j\ 

crespa la pelle altrui col forte orrore 

che di se daua; rna chome c aprillo 

4 Y ni á mí; no es menesler una huella hacer para liutr de! do' 

loroso aspecto que temes, mas para que tsln multitud. — 5 Te M 

coQocida, dije con a.fet:to que le volvieras y ahora digo, mira el esta^ 

de eUa y como a su pecado. — tí Sigue el castigo sin tardar un púa 

tn; mira la tremenda y negra llama donde corresponde que csij 

uno se queme la gargaaia.— 7 Y mira las demás penas que c^ 

una de las sombras del yrupc insensato que se reúne bajo el in^fil^ 

Cerbero.— Jf Estas palabras fueron para mí corazón roca de taflí) 

seguridad, que con libertad miré hacia ellos y \t por !a boca. — 9 Q 

algunoí, entrar un animal de tan horrible fealdad que fuera de lagrü 

deza parecía un disHirme cocodrilo.—/ o Esto hacia fruncir el enlh 

cejo á los demás por el fuerte horror que causaba, pero cuando abdj 



duclrae por tloloiuiu, lo pesx 

11 recllñcBda el Sr. G!orgí.~^ 
] comprendía sin dadl MU jf 
i-cmu la feaii ifanlmi f*H 



ti La beslial boccha, cosi uenne fuore 
del brutlo Utíntre co la tesla lorda, 
e in bocL-ha li torno con i.]uel furore 

12 C he I ¡aculo 18} s auenla, se s acürda 
in alcun animal di fare assalto, 
quando conuiensi che per fame morda. 

¡3 El peccator treschaua con quel salto 
che fanno quei che in frigia del gallo 
beuon che reca lor li fumi in alto (9I, 

La bestial boca, en seguida salió fuers del horrible vieotre 

,a. cabeza sucia y le volviú á la boca con igual furor. — 12 Que el 

e lanza, si le asalta hacer presa en algún animal, cuando le 

e que por hambre muerda. — 13 Aquel pecador se agitaba 

brdenaiiamente, con iguales saltos que dan aquellos que en frita 

tallo, beben (tantul que h ellns el espíritu les sube á lo alto. 



3 Mr. Bdyi 



lo CD los diccio 


HÍTiüS it 


liso os Sperí 


ii scrttntt 


¡tígii Mlbtri ac 




t /Q.a íí m 




eos I> PB-tóo q 


ne dfcB, 


Dnmeti. eslí 


ulm>l, pi>« 



toXXÍV, V, S7.-(9) Mr. 



11 fent «i« qui & ¡a gui¡ 



fclurthnit , 
•mo iDdluí: 
irae. Coinie 



Cviíjeq" 


quú* pued 


llamar littra 


m B.u«, 


im«l= obtf^ 








ícho Id quE esi 


MI q«l=r«„ 




hubiera cogido 


IM. H de h^x.», beber, 


■per. !>]. dd 


lA, »d«r«a«. iraítid» 






■no, humo, q 




>.(. m;=/« 


10. 




fto, es elev 


Id, y en cale 


ugar hiy que 


!í«bi», 


ottocWcn Los 


significdos, ¡q 



lÉMI 



— 32 — 

¡4 El cerebro (lo) lo turba, sí che fallo 
perdar de la raglone il nobil uso 
talora, si ch alcun mai non riallo. 

75 Pieta mi nacque allor di quel confuso ^ 
et uolsimi al mío sauío et diss: io cheggíoJ 
chi e costui c a tanta pena et [[) chiuso 

i6 Ti piacci dirmi, et perche questi a pegg 
che euicln suoi, c anno di pena meno, 
et elü: o tilliuol mió, si com io ueggio, [ 

I y Sappi che questi e misser filiseno, 
mi disse, c a la ¡12) mal disposta gola 
inordinata mai non pose freno. 

iS Cosiui proferse la bestial parola 
che mosse la ghülosa ardente uoUía, 
che parbe che mouesse de la schuola 

ig Del misero epycurio, ch a dollia 
maggior che questa per la fede corta, 
che la durabil uita d altrui spollia (i3]. 

14 Y el cerebro les turba canto, que le hace perijer 
el noble uso, de modo que ninguno la recubra. — ¡5 
dad entonces de aquella confusión y volvime á mi sabio y 
curo saber quien es aquel que á tanta pena está sujeto. — , 
por favor y porque está peor que sus vecinos que tienen fnet) 
V él; hijo mío estoy dispuesto. — 1 j Sabe que éste es 
me dijo, qué á la mal dispuesta gula desordenada, jaiu^ 
iS Este proñríú la bestial palabra que inovió el violento dM 
gula, como si fuera de la escueta. — 1 '( Del mísero Epici; 
pena mayor que este, por la corta fe que la durable vida 
despoja. 



[U At El tercliTo que bay en el cfidlce ) ii gqul su desgricimU trutua 
nido in cate tsrcela Hmbiín.— (iil BI bUimo veno de esu 
:. Boycr, EHhú O «lonJUí tí ji discerní íicn. No ubcmns de d6ilde u 
, pues Híggio a ds ncgghitrc que lieniíc» vííor, alar diipHalo—in) 1 



D. dlne Mr- Sayen «c 



-(.3I 



(Epicuri dt gngt panm), do podií menoi n\ 



Questo doieniL- ebe n creden^a mona 
che 11 anima uiuesse eiernalmenie, 
ma 1 lian dilcitu i fe la üngua nchorta 

A orar per lo corpo bestialmente, 
cherendo spesso a dio che i concedesse 
longhei;i;a de la gola quanta assente 

C abbian le grue, accio che ssosienesse 
tanto maggior diletto in prender 1 escha 
quanto pin longo el eolio si facesse. 

Percio trapassa la rabbiosa trescha 
de suo consorti, che quanto 1 affetto 
e piu peruerso, píu conuien che crescha 

La pena, et io: maestro, questo letto 
tien, lasso, lamberlaccio da íTaen^a, 
c or non udij blasmar di tal defetto. 

Qualebberqueichequi anpcneten^a (14I 
mala, óchate ch enea porto in borsa, 
questi ebbe in ata a chomunc senten<;a 



Este que sufre, luvo como creencia muerta que el alma 

}e eternamente, pero el vano placer le hizo la lengua hábU.— 3 / 

h rogar por el cuerpo besiialmenie , pídiundo con frecuencia á 

Is !e concediese longitud de garfianta, cuanta coecade.— sa Que 

n las grullas, á fin de que experimentase tanto mayor placer en 

LO.más largo se hiciese el cuello.— a^ Foresto 

el rabioso baile; que cuanto el efecto es más 

crezca.— 24 La pena, y yo: maestroesle 

£> tiene oh! dolorl á Lambertacio de Faenza que no oi censurar de 

Baftfecto. — s5 Que tuvieron aquellos que aquí sufren penitencia 

^fi. Acates que Eneas llevó consigo, este sufrió también lacniel sen- 



Perche e I ombra sua dunquechí morsa 
dal ñero fuocho che lli edaci morde, 
non e a itorto in lui lal pena corsa. 

Et ei: filliuol geu (i5¡, non fu liisorde 
di morte laida, perche 1Í hebrei tblli 
de naii lor facieno offeric lorde. 

El dato che tal opra non da molli 
fusse, ma sse potesse dirsi bona 
in se, la nten^lon rea condannolli. 

Cosí la fama che di costui sona, 
non uide la nteníion ch ebbe peruersa. 
ch a la uendetta che lu uendi (j6) el dona. 

Perche non die parer cosa diucrsu 
a tte, se non s acorda uostra (17) fama 
chol diuino giudicio che qui 1 uersa. 

Che quest ¡mese a fornir la sua brama 



36 Porque pues la sombra suya es aquí mordida del negro fíñ 
ge que á los glotones muerde, no esiá etiéi mal aplicada tal p 
na?— 27 Y él¡ hijo amante, Jio hubo desurden de muerte horrib^ 
porque los locos hebreos hicieran feas oíreuJas de sus rec 
dos.— 2ÍÍ Y aun dado que tal obra no fuese de malus, sinc 
hubiera podido llamar buena en sí, la mala intención los condeg 
ba. — 3g Ast la fama que de este suena no vio la intención que tpiti 
perversa ¡la cual) lo dio ala venganza que lu ves.— 3o Por tal o 
te debe parecer extrafio, sino concuerda vuestra fama con el di vil 
cío que aquí lo sumió.— ir Esie quiso satisfacer su vicio cublefttí 
mente y por agradará Carlos, la vida que en elmundose amaianl»«'^ 



por lo que pncd» servir. El ai 






- ?6 - 

A sse riu'jlse quclla alplesúa \23] 
ei perche 1 fine da in tali opre il nome, 
goloso non ardiio quL'i s appella. 

Che lli atli audaci a ghola ordiua come, 
se I aspro facntin che si somise 
legieramenle a le piu graui some (24). 

Manoello schoito (25) alfin la uita mise 
et prima si seria 1 ospetto spenio 
che cota! uoUie da cholui diuise. 

Et io: o ducha mió, che m ai contenió 
sempre, disse io, di quel che da tte chiesi, 
chi e colui ch all atto par si uentop 

Quand ebbi delto al caro duca, attesi, 
etelli a me; colui e lahcunt (26); 
da chui moltt golosi so discesi. 

Et labeon chiamaio ogni ghic 
et [37) da colui, et ancho un uil poeta 
che piu ch a uersi intese al garghalone ¡28). 

36 Así volvió aquella ntdc^^s malvada y porq\ii: el ñn da t 



bree 



tales 



los 3CI0S audaces por gula aventuraba como el cruel faentino (] 
somelifi ligeramente á la más grave pena.— SU Mamiello Sch^ 
~ ll fin la vida puso y primero hubiera cambiado su figura que tal á 
eeo apartara de aquel.— 3'/ Y yo; ¡Oh! guía mío que tanto ro^lí 

tado siempre, dije yo, en todo aquello que te pregunté; qüj 
Iguel que por sa actitud parece tan agobiado.— 40 Cuando eslo ^ 

guía, esperé: y él á mi) aquel es Labeón, de quien han dfté 
ido muchos glotones. — 41 Y Labeón es llamado todo gloIlSa;¿ 
I, y tambie'n un raal poeta que masque á los versos atendí 



{13) ( 



.E Aipcstma, do ilptu 



-37- 
4¿ Queslí e ssí concio (29), che iien uerríe pleta, 
che fra pútrida carne clli e sepolto, 
di che la gola sua spesso replela. 

43 Era, ne faccia i3o) fori;a auesse moho, 
del ch intesi che fu uero sepulcro 

di quell un egli et (3i) d ougni parte inuolto. 

44 La pena e laido si ch lo la t apulcro 

per quel ch eniendi or quesie anime antiche 
che gia mili anni fuor del mondo pulcro 

45 Qui messe, lassa, et perche tu non diche 
di cholui che iti pare all atio siancho, 

io non discerno anchor da quai fatiche? 

4Ü Et si appresso guardai presso al fianco 
et uede con che rabbia i ue polseggia 
un gran serpcnte ch e dal lato mancho, 

4y Et non si vede quanio forte il feggia, 
perch e cuperto et perche send allunga 
et pur conuiensi a fori;a cht qui seggia. 

48 Mano, quantunquo lo iraíigha el pungha ; 



Este es tan maltratado que senlirias piedad , pues entre pú- 
carne está sepultado de la que muchas veces se vio repleto. — 
Era y fuerza parece que tuviera mucho, de ¿I, que aupe fué 
iadero sepulcro de aquello de que por todas partes está rodea- 
— 44 l.a pena es terrible aunque yo te la embellezco para 
fcuellos que entiendes. Pero estas antiguas almas que hace ya mil ■ 
3 fuera del mundo bello.— j5 Aquí están, déjalas y por q«e 
ligas de aquel que por los hechos le parece cansado; yo no sé aun 
qué fatigas.— 46 Y ai cerca hubieras mirado, ¡unto al coalado 
as con qué rabia le bate una gran serpiente que está aJ lado ii- 
l^ierdo-— 47 Y aun no se ve cuan tuerte lo hiere por que esta cu- 
nos hallamos lejos y también conviene por fuerza que per- 
lanezca aqui.- 4S Loco, con lodo lo que lo traspasa y pincha ; y 
B miembro en que Estú el principio activo, disecado de inda fuerza lo 
Mnija y seca. 



i salí. Con, 
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ch el membro ou e 1 principio motiuo, 
etsichi (32) d ongni for^a, prema et munga. 
4g C appena scerno come riman uiuo, 
se non ch i so c a la uendetta eterna 
gia non sarebbe, se di uita priuo. 

50 Fusse giamai or uo che tu discerna 
come gli auari (33) presso a pluto conci 
son, color assai uo che tu sperna, 

5 1 E 11 iracundi che men presso sonci. 

Expliciunt dúo capitula facta per alium 

quamfer dantem 

4g Que apenas comprendo cómo permanece vivo. Bien que sé que 
no estaría ya á la venganza eterna si privado de vida. — 5o Fuera 
jamás. Pero quiero que juzgues como los avaros cerca de Plutón 
maltratados están, á los cuales también quiero que desprecies. — 
5 1 Y los iracundos que menos cerca están. 



(32) El mismo señor propuso se leyera essicchi y creemos es lo acertado. — 
(33) Mr. Boyer copió aurai en vez de anari que tiene el códice, y naturalmente la 
traducción es fatal, pues dijo comment tu les troiiveras sales pres de Pluton. En cuanto 
al Conci traducido por sales repetimos lo dicho en el terceto 42. 



rCespués de publicado el 2.° número de la Revue Con- 
mporaine, pero no pocos días, sino un mes después, 
Ur. Boyer, que sin duda había leído algo poco agradable 
Blos periódicos de Italia, publicó en el Fígaro del 25 de 
ilBrzo una carta en la cual manitiesta que !a dirección de 
^-Revista indicada, había cambiado el título de su publi- 
acíón, substituyendo Deux chants inedits de l'Enfer de 
túnte por Dante Alighiert, a propos de deux ckanís apo- 
^phes, que es lo que el había puesto. Mas adelante añade: 

L'ItaUe a justement reclamé «l'éditióni de ees deux 
}¡ants. J'ai répondu ¿t leur vulgarisaleur, M. Giorgi, par 

e lettre insérée dans le Journal «L'Italie," le 20coitrant, 

lúe je lui abandonne voíontiers ses titres á •ire'diíión» 

mn opuscule de cinqfeuílles), ne m'imposartt que les tra- 

íux de commenlaire si obUgeammenl accordés par les 

Utcunes incontestables de san travail. 



[ Al día siguiente Mr. Adrien Remacle, director de la meo- 
¡pnada Revista, publicaba, en el Fígaro también, una 
Bntestación á Mr. Boyer de la cual copiamos el párrafo 
' 8 interesante, que dice así; 

'* Le point grave est celui-ci: M. Boyer nous a apporié 
Mes chants de Dante, apocryphes ou non — ce n'est poínt 
Ranché — mais il nous les a donnés comme inédits. 
, Nottspossédons, d défaut de la mémoire de M. Boyer, 
ispreuves certaines qu'il nous les a donnés pour inédits. 



KNada podemos añadirá esto, por cuanto Mr. Boyer, no 

, sino muchas veces, se presenta sin reserva como pri- 

ptr publicador de estos dos cantos. Además de lo que di- 
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jimos al comenzar, hallamos lo siguiente: al hablar de las 
interpolaciones halladas por Palmieri y por Scharabelli 
Mr. Boyer dice lo siguiente: 

Nous reproduisons ici ees fragtnents^ qui ont fait la 
fortune du British Museum, afin'de permettre d'en eon- 
fronter le style avec celui de deux chants trouvés aux 
Scolopij que nous publions pour la premiére/ois. 



Creemos que no queda lugar á la menor duda ; el futuro 
editor de Dante quiso pasar por descubridor y le ha salido 
mal su cálculo. En cuanto á las lagunas que dejaba el tra- 
bajo del Sr. Giorgi valía más que no las hubiera llenado, 
pues sobre enturbiar el agua, la ha hecho fétida. 
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